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En un mundo complejo y peligroso como el actual, el estado puede ser una
bendición si sabemos hacer buen uso de él. En el caso de los europeos, tenemos que
aprender a hacer uso de este instrumento a dos niveles, al del estado nacional que nos
toque de cerca, y al del cuasi-estado europeo correlativo a la Europa políticamente unida
al que, según parece, estamos empeñados en acercarnos. Pero un sistema político europeo
supone el cumplimiento de varios requisitos, uno de los cuales es la existencia de una
esfera pública robusta, de la que estamos a una distancia muy considerable. Y es de esta
distancia, y de alguna de las formas de reducirla, de lo que trato a continuación.

1. Un objetivo loable pero tal vez un sueño eterno 

El objetivo de una Europa política es loable a condición de que su consecución
sea compatible con el objetivo, mucho más importante, de mantener y defender un orden
de libertad. No es aquél una mera invención de los europeístas entusiastas, ni es el telos
de una Europa política un proyecto artificioso. Tiene el trasfondo de una historia de uno
o dos milenios (según como leamos los acontecimientos) y está inscrito en una tradición
(corta) de medio siglo. Aquel objetivo ha dado sentido al funcionamiento de un entramado
institucional de cierta densidad, y ha dado algunas alas a la imaginación de varias
generaciones de europeos de todas las estaciones de la vida y todos los territorios de la
región. Se ha ido constituyendo, así, como el horizonte natural de aquellos europeos que
ven a sus propios países como demasiado pequeños para el despliegue de su potencial de
vida.

Pero Europa es una comunidad política todavía virtual, que sólo se hará realidad
si los europeos consiguen vencer obstáculos enormes. En caso contrario tendrán que
conformarse con soñar en una Europa política. El problema es que pueden soñar con ella
eternamente.

Hay un medio social muy influyente que se dedica a contarnos este sueño. Está
compuesto por políticos, periodistas e intelectuales. Los soñadores vocacionales de la
Europa política nos hacen un servicio y un perjuicio. Por un lado, nos recuerdan el objetivo
loable de la Europa política. Por otro, disimulan la dificultad del esfuerzo preciso para
conseguirlo.
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Los soñadores se dividen en dos bandos: los repentistas y los gradualistas. Para
los primeros, la Europa política surgirá un día como un dios mitológico de una nube y el
libro sagrado de la constitución en la mano. Para los segundos, la Europa política cobrará
cuerpo miembro a miembro, poco a poco, casi inadvertidamente. En su manera de
contarnos el sueño, ambos se engañan y nos inducen a error. Los sueños no son sujetos de
verbos de acción y, por tanto, no se realizan a sí mismos. Nuestras plegarias, expectativas
y deseos no bastan para alumbrarlos. Los humanos damos a luz sólo por el parto o por el
trabajo, mediante el esfuerzo, venciendo los obstáculos. Para los soñadores repentistas se
trata de llevar a cabo un esfuerzo súbito, el necesario para atravesar el trecho de unos
referendums confusos y ruidosos; para los gradualistas, de un esfuerzo ínfimo, el que
requiere ver cómo ocurren las cosas por sí solas. Ambos minimizan el esfuerzo a realizar.

2. Una cordillera con cuatro obstáculos

En el camino hacia la Europa política hay cuatro obstáculos que conviene
destacar: la ausencia de una esfera pública europea, la debilidad de la virtud cívica en
Europa, el carácter fragmentario y exiguo de las experiencias compartidas por los
europeos, y el desequilibrio entre los estados-naciones del centro y de la periferia. Todos
estos obstáculos están conectados unos con otros, como las cumbres de una cordillera que
nos separa de la tierra prometida.

El primero de estos obstáculos, la ausencia de una esfera pública europea, es el
tema de este artículo. La esfera pública es una condición necesaria del sistema político de
una sociedad abierta. Cubrir su ausencia requiere una serie de esfuerzos, y a uno de ellos
dedicaré mi atención en este artículo.   

Pero, aunque no los analice aquí, hay otros tres obstáculos que sí quiero comentar
muy brevemente. El segundo obstáculo de la lista está ligado con el anterior. La vivacidad
de la esfera pública no depende sólo del contenido de la conversación cívica. También
depende del nivel de interés y de compromiso en la conversación por parte de los que
participan en ella. Para esto, tienen que formar parte de un demos europeo, formado por
gentes que viven en una comunidad no de conversación sino de vida; a falta de lo cual, su
conversación degenerará en un artificio intelectual o un ejercicio retórico. Ahora bien, el
problema (y el segundo obstáculo) estriba en que falta esa vida común: estriba en el
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carácter fragmentario y exiguo de las experiencias compartidas por los europeos. Los
europeos no habitan el mismo espacio de vida social. El espacio profesional, por ejemplo,
está fragmentado en mercados de trabajo con importantes barreras visibles e invisibles
entre ellos, reforzadas por las distintas políticas de bienestar. No hay tampoco redes
socioculturales (lingüísticas, para empezar) intra-europeas integradas y suficientemente
extensas. 

El tercer obstáculo es la debilidad de la virtud cívica de los europeos. No basta
con que haya una esfera pública, ni con que ésta se apoye en una comunidad de
experiencia. Además, es preciso que los ciudadanos se impliquen en ella en una cierta
disposición de ánimo. La debilidad de su virtud cívica hace de los europeos ciudadanos
a medias, atentos a sus derechos pero no tanto a sus deberes, y, en particular, al deber de
la defensa de la ciudad y de sus leyes. Esto repercute en la dificultad que tienen para
afrontar los problemas de la defensa frente a los enemigos externos. Claro es que sin una
política de defensa no hay una Europa política, salvo en sueños. 

El cuarto obstáculo se refiere al desequilibro entre los estados-naciones del centro
y los de la periferia. Aquí el problema es la distorsión que introduce en la esfera pública
europea el papel de liderazgo que pretenden jugar los establishments de dos países, Francia
y Alemania, situados en el centro de la región. Esta pretensión, desmesurada, introduce en
la conversación varios sesgos indeseables, entre ellos el de un nacionalismo que en parte
está inscrito en la pretensión de aquellos dos establishments, y en parte es suscitado, como
reacción contra aquéllos, en el resto de los países. En tanto no resolvamos razonablemente
esta pretensión desmesurada no estaremos en condiciones de desarrollar una conversación
europea.

Añadiré una última advertencia. Franquear estos obstáculos llevará esfuerzo y,
probablemente, mucho tiempo. Entretanto, carece de sentido descuidar la vida política de
cada uno de los estados que constituyen la Unión. Sucede así que renunciar a los espacios
públicos que verdaderamente tenemos por uno que aspiramos a tener es condenarnos a
vivir en tierra de nadie. Si la responsabilidad política se da sobre todo, todavía, en el estado
nacional, este estado debe seguir siendo, durante mucho tiempo, la clave de las decisiones
políticas y de la participación ciudadana en el gobierno de Europa.



4

3. Cómo impulsar la esfera pública: centrando la atención en un tema de
conversación

Impulsaremos la conversación cívica europea si centramos la atención de los
conversadores en torno a un tema de discusión. Conviene que esta conversación sea
protagonizada no por los estados (cuya existencia depende de la división de Europa) ni por
los partidos (cuya vida está orientada a la conquista del poder en los estados nacionales),
sino por los ciudadanos mismos.  Pero como los ciudadanos tienen su mente ocupada en
infinidad de afanes, y pueden dedicar sólo un atención limitada a los asuntos públicos, por
no hablar de los europeos, conviene centrar su atención en torno a un tema principal. De
este modo es más probable que su conversación no sea una mezcolanza de debates en los
que cada uno insiste en su discurso, con escasa referencia a los discursos de los demás si
no es para rebatirlos; y que sí sea una discusión en la que los partícipes, hablando todos
de lo mismo, están atentos a escucharse y responderse unos a otros. 

El tema principal que propongo es el de, justamente, los principios de la
organización de la vida política y social europea. Sobre esta cuestión hay una discusión
en curso entre quienes quieren una sociedad y una politeia liberales, y quienes prefieren
una Europa (relativamente) estatista y corporatista. A la confrontación entre estas dos
posiciones dedicaré el resto de este artículo. Pero esta discusión requiere que antes, y en
primer lugar, delineemos la base común de los argumentos de los partícipes en la
discusión. Afortunadamente esta base común es sólida y amplia. Porque durante grosso
modo medio siglo (digamos que sesenta años en Europa occidental, entre treinta y cuarenta
años en España y Portugal, y entre quince y veinticinco años en Europa central y oriental,
dependiendo de cómo caractericemos la mezcla de autoritarismo político y de pluralismo
social de una parte de esos períodos), los europeos han vivido en medio del entramado
institucional (en todo o en parte) de una sociedad abierta. Esta experiencia les ha ido
habituando, en más o en menos, a vivir en una economía de mercado, una democracia
liberal, una sociedad plural y un estado de derecho, en definitiva, un orden de libertad. 

La adhesión a un orden de libertad es un acquis institucional y cultural que
subyace a la discusión que viene a continuación. Nótese que no se trata de un consenso
valorativo explícito que abarque a toda la sociedad. Queda un margen de quizá una quinta
o una cuarta parte de la sociedad reacias a aceptar explícitamente los principios de un
orden de libertad; y aquí hay que situar a los die-hard de la izquierda o la derecha, las
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retaguardias culturales de los intelectuales revolucionarios o cuasi-revolucionarios (y su
séquito de personalidades borderline del llamado pensamiento radical) y otros grupos
sociales atrapados por dificultades sociales y económicas varias, y confusos (lo que
incluye, lógicamente, una parte de los adolescentes). Pero, con esas excepciones, cabe
decir que entre tres cuartas y cuatro quintas partes de las sociedades europeas suscriben
los principios de una sociedad abierta, y lo hacen no con sus declaraciones verbales sino
con su conducta práctica habitual.    

4. La Europa liberal

Europa puede ser vista como un terreno de discusión, o si preferimos una
metáfora bélica, un campo de batalla, entre dos principios organizativos: los de una Europa
liberal y una Europa corporatista y estatista (ésta en la versión blanda o ligera que es
compatible con una sociedad abierta o un orden de libertad). Mientras la batalla sigue su
curso, vemos una confusión de escaramuzas locales y procesos contradictorios. Pero, con
perspectiva y utilizando el método de sustituir la realidad por tipos ideales, podemos
reemplazar la imagen del ruido y el furor por la imagen más simple de aquella
confrontación. Empecemos por la Europa liberal. 

Europa puede ser organizada como una sociedad y una politeia liberales. Según
esto, el estado se limitaría a jugar un papel muy importante en lo relativo al mantenimiento
y la defensa del orden de libertad, pero, en cambio, un papel subsidiario (y subordinado
al anterior) en otros muchos campos. Los actores colectivos o corporativos tendrían una
influencia moderada. Las unidades básicas del cuerpo social, los individuos (así como sus
familias y sus asociaciones voluntarias) serían libres para perseguir sus propios objetivos,
en el respeto de las leyes y de la libertad de los demás. En este modelo organizativo, el
estado no es en modo alguno “débil” o “mínimo”, sino más bien, como dicen los
anglosajones, “lean and clean”: es decir, sin grasa y limpio, en forma y con los recursos
precisos para realizar sus papeles con eficacia.

En un estado semejante, la autoridad pública estaría sometida a la ley y sería
responsable ante la ciudadanía. Por su parte, los ciudadanos estarían dispuestos a participar
en la esfera pública, sin permitir que ésta fuera monopolizada de facto (ya que no de iure)
por sus representantes políticos, ni por los medios de comunicación, ni por los
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intelectuales, expertos, funcionarios, clérigos o activistas sociales. Además, estos
ciudadanos tendrían una dosis suficiente de virtud cívica como para que su participación
estuviera guiada por un criterio de equilibrio entre dos motivos: la defensa de sus derechos
y sus intereses, y su deber cívico de mantener y defender el orden de libertad.

En una sociedad liberal semejante hay un fuerte sesgo igualitario: un robusto
sesgo institucional y cultural a favor de la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley y
la administración de justicia, la igualdad entre los ciudadanos y las autoridades. Todos son
iguales ante la ciudad y ante la ley, sin consideración de status, poder o riqueza.

  
Al mismo tiempo, se trata de una sociedad abierta y fluida, sin barreras rígidas

o infranqueables en su seno; y de una sociedad con un fuerte sentimiento de comunidad,
arraigado en todos los rasgos anteriores: en la conciencia de que la libertad de cada uno
depende del mantenimiento del conjunto como un orden de libertad, en la participación en
la vida pública, en la igualdad ante la ciudad (civitas) y la ley, y en el carácter fluido y
abierto de la sociedad.

Finalmente, un estado y una sociedad liberales tienen también un fuerte sesgo
tradicionalista. En ellas, las autoridades y el pueblo están orgullosos de un orden de
libertad que constituye no una invención artificial sino una tradición viva. Porque ese
orden o bien ha surgido en el curso de sus vidas, o bien ellos han nacido en él. Si lo
primero, el orden de libertad es el legado que ellos transmiten a las generaciones sucesivas;
si lo segundo, es la herencia que reciben y deben conservar para transmitirla a su vez. En
un caso como otro, se trata de la tradición de una comunidad política específica, no de una
sociedad abstracta y caracterizada por la simple adhesión de sus miembros a unos
principios generales. Obsérvese que esta adhesión de la sociedad a una herencia cultural
común es congruente con otros rasgos del estado y la sociedad liberales: ofrece puntos de
apoyo a la conversación cívica que tiene lugar en la esfera pública, robustece la capacidad
de defensa del orden de libertad frente a sus enemigos externos e internos, y favorece el
desarrollo del carácter abierto y fluido de la sociedad.   
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5. O una Europa corporatista y estatista

El tipo ideal contrario es una Europa manejada u organizada a la manera de una
asociación entendida como una empresa, con una serie de objetivos comunes, por una
autoridad pública, que actuaría de concierto con un mundo de funcionarios y políticos
profesionales, y otro de actores corporativos: grandes empresarios, asociaciones
empresariales o profesionales, sindicatos, iglesias, el mundo de la cultura, etcétera. Las
autoridades, con sus aliados estratégicos de turno, se comprometerían en una política de
manejo de la economía (si no de planificación digamos indicativa) o de crecimiento
económico y en una política social, redistributiva y de bienestar. La autoridad y sus aliados
pueden responder a etiquetas contrarias; por ejemplo, una etiqueta de  derecha o centro-
derecha, conservadora o cristiano-demócrata, o una de izquierda o centro-izquierda, social-
demócrata o socialista. Pero por debajo de las etiquetas contrarias encontramos la misma
realidad, la de una Europa estatista y corporatista, por lo cual una gran parte de la actividad
de la sociedad es dirigida (managed) por unas elites, o, si se quiere, por un club de
insiders.

En este modelo, el estado tiende a ampliar el ámbito de sus actividades (aunque
ello no supone necesariamente un estado fuerte en materia de defensa), tiende a no poner
énfasis en su responsabilidad ante la ciudadanía, que sustituye por su responsabilidad ante
el club de insiders, y tampoco lo pone en la vitalidad de la esfera pública con plena
participación de los ciudadanos, puesto que tiende a privilegiar la voz de los actores
corporativos.  

La sociedad que corresponde a este estado estatista y corporatista tiende a ser una
sociedad compartimentada (cloisonnée). Esta compartimentación obedece a una
contraposición entre el centro y la periferia. En cierto modo, nos encontramos con una
sociedad de corte, formada por círculos concéntricos. En el centro de la sociedad están los
insiders, con las autoridades públicas, sus séquitos políticos y administrativos, y los
representantes de los actores corporativos estratégicos.  Podemos observar incluso la
presencia junto a la corte central de una serie de cortes locales (en regiones, ciudades,
sectores sociales). La periferia tiende a estar fragmentada. Los diversos segmentos de la
sociedad están relativamente aislados unos de otros, cultivan sus pequeñas diferencias y
sus nacionalismos locales, hablan sus lenguas vernáculas, y apenas franquean las barreras
visibles o invisibles que separan los diversos mercados de trabajo, las diversas
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generaciones, y los ámbitos que corresponden a la condición de los retirados de la de los
activos laborales o los estudiantes, por ejemplo.  

En los círculos extremos inferiores podemos encontrar los inmigrantes extra-
europeos, que han ido creciendo como consecuencia de una serie de no-decisiones de la
sociedad de corte (se les deja venir para su explotación ad hoc por tiempo determinado,
se les deja quedarse a regañadientes), y los mundos de los marginados sociales, de los
implicados en los mercados alegales o extralegales de la prostitución y el tráfico de drogas,
y de los que se mueven en las sombras de la delincuencia o el terrorismo. 

Se trata de una sociedad poco abierta y poco fluida; o abierta y fluida de una
manera muy desigual, de modo que la mayor fluidez se da dentro de las elites de arriba y
dentro del semi-proletariado o el lumpenproletariado de abajo, con barreras importantes
que dificultan la movilidad entre los de en medio. Esto sugiere una “repetición” de la
sociedad de la Baja Edad Media, intensamente jerarquizada (no sólo de facto como ahora,
sino también de iure), con su nobleza cosmopolita con acceso a las cortes más diversas,
y sus bandas de mendigos, intelectuales itinerantes y sectarios milenaristas recorriendo los
caminos, y, en medio, las sociedades campesinas y los gremios urbanos, sedentarios y
atentos a sus horizontes locales.

Curiosamente, esta Europa estatista y corporatista puede hacer gala bien de un
espíritu tradicionalista, bien de la ausencia de él. Pero el rasgo común a estas dos
posibilidades es la debilidad del vínculo explícito y reflexivo de este tipo de estado y
sociedad con la tradición cultural de una sociedad abierta. En el primer caso, se intenta
conectar con instituciones antiguas que se trata de perpetuar, y que estarían más bien
ligadas con modalidades de sociedades (cuasi) cerradas del pasado (la tradición de Colbert
y Luis XIV, por poner un ejemplo). En el segundo, se intenta sortear la experiencia del
liberalismo como una tradición (que tal vez se considera como un fracaso histórico, o
como una variante insuficiente de un proyecto de la ilustración entendido como un
proyecto de democracia real). En este caso, se exhibe una actitud de ambivalencia ante el
pasado, e incluso ante el presente de esa tradición liberal (como hace Habermas, por
ejemplo).
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6. Conclusión

Esta batalla de las ideas se ha desarrollado ya durante mucho tiempo, y seguirá
haciéndolo en el futuro. El tiempo se ha encargado de colocar en perspectiva muchas
victorias que parecían finales. No lo han sido, no lo son, y no lo serán probablemente. Más
probable es que, en el futuro previsible, nos encontremos con la coexistencia de los dos
principios organizativos que se aplicarían a distintos sectores, con su mezcla, y con la
aparición de híbridos o variantes.

Hallamos hoy impulsos contrarios, a favor de un principio u otro, en todas partes.
En las elites y en la sociedad en general; y dentro de cada país, de cada partido político,
de cada generación. Se trata de que cada cual elija su bandera, se empeñe en la batalla, se
prepare para una diversidad de desenlaces, y busque aliados sin hacer acepción de país,
partido o grupo social. Es una batalla europea y, en cierto modo, las escaramuzas locales
tienen sólo un interés secundario. 

El drama de esta confrontación dialéctica no será condición suficiente para
construir una Europa política, pero sí es una condición necesaria para que esa Europa, si
llega a existir, sea la que corresponde a un orden de libertad, y no el simple correlato de
una maquinaria política y una falsa comunidad de extraños. 
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